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PUNTOS DE SUSCRCION 
Huesca, impronta y libre­

ría db Jacobo Alaria Pérez 
En [os partidos, en todas 

las adminisáraciohes de cor-
r os. 

La correspondencia franca 
de piirte al adminislrador 
du' la Campana. 

PRECIOS DE SUSCRICION 

Huesca por un mes. , 4 rs. 
Partidos 5 

Los comunicados y anun­
cios se insertarán á precios 
convencionales. 

Este periódico se publica 
los martes, jueves y sábados 

^ Î33.3:CÎ ^OÎ ^CO ^ci>r»^"^ r̂>ci3:CO 0^ :̂031^11^^^^ 

413 

LA CAI 

C R G ^ C A DEL SIGLO XII. 

á luz D. A. C. del C. 

Aznar escuchó toda esta retali i la con su acos­
tumbrada impaciencia; luego reprimiéndose lo 
que pudo, habló ai viejo almogábar de eslát 
manera: 

— E a , pues, Foríuñon, sirva tu larga edad y 
el crédito, y mando que ella te asegura entre 
los almogábares para una gran empresa que ha 
de ser no menos acepta a Dios, que provechosa 
al Rey. 

—Cont inua, Aznar, repuso Fortuñon. 
— Y a sabrás cómo los ricos-hoebres del reino 

aquí reunidos se han rebelado contra don R a ­
mi ro , hermano del batallador don Alonso v del 
glorioso don Pedro é hi jo del valiente Saincho 

¡foesca 10 de Marzo. 

Un grito general de reprobación vie­
r e (cmleíiando hace tiempo los desoía-
nes que, al decir de los unos y en sen­
tir de los otros, tienen lugar cuando ia 
imperiosa ley de las circunstancias pre­
cisa al gobierno apelar á la contribíición 
de sangre. Odiosa bajo muchos-concep­
tos, lo es aun mas, entre la genie rús­
tica, por la generalizada idea que se lia 
arraigado en las localidades, de que el 
fusil solo está lese'rvado para aquellos 
que no cuentan con bienes de fortuna 
ó con favor. 

Sin que sea nuestro ánimo volver 
la vista al pasado, ni mucho menos po­
ner en lela de juicio el buen nom­

bre de cuan las personas hayan interve­
nido en las operaciones de las quinlas 
de los años anteriores, es sin embargo 
en estremo desconsolador que esas ideas 
existan, que se arraiguen mas y mas y 
que siembren por do quiera la dcscon-
íianza. 

¿Qué causas las han producido, quó 
hechos las han ido sosteniendo? 

E n valde' nos hemos cansado, inter­
rogando á unos v molestando á otros: 

lodos recelan, lodos abrigan temores, 
empero ninguno nos presenta un hecho. 
De este silencio, pues, ó hábil ó forzado 
¿qué se deduce? Nosotros que no somos 
pesimistas* que no podemos creer que 
la especie humana se halle tan pros­
tituida, que el sórdido interés la ciegue 
hasta el punto de comerciar con la s a n ­
gre íle sus hermanos, protestamos una 
y mil veces contra esas inmundas a r ­
mas, que suele esgrimir unas veces la 
envidia y oirás ia maledicencia, sin 
que por esto se crea que tratemos tam­
poco deificar á aquellos q i \^ , en un mo­
mento de ciego frenesí, hayan podido, 
olvidándose de .su posición y deberes, 
arrastrar por el lodo la conciencia de 
su dUnidad. 

Esos seres degradados, mil y mil 
veces peores que ios tigres, no existen 
entre nosotros, ni es posible que el al­
tivo carácter aragonés recorra la escala 
del crimen hasta el estremo que acalo­
radas fantasías describen. 

Si algún miserable ha dado margen 
á que esas voces tomen cuerpo ¿por que, 
vosotros apóstoles forzados de la mora -
ralidad, no habéis lanzado su nombre 
ante ese respetable fallo de la opinión 
pública, ya que no os contabais con v a -

Ramirez con quien hicistes tus pr imeras armas. 
—¡Y enán diferente que es este don Ramiro 

de su padre y hermanos! ¡Oh si tú á aquellos 
hubieses conocido! interrumpió For tuñon. 

—Eso no es del caso, replicó con calor A z ­
nar viendo el contrario efecto que sus citas h a -
biafi producido. Negarás tú ahora que sean 
rebeldes y dignos de castigo los ricos-hombres 
que se han alzado conlra el Rey don Ramiro? 

—Cier lo es que obraron ma l ; pero, hi jo mió, 
no te descompongas tanto conlra los r i cos -hom­
bres; mira que ellos son imagen del Rey, como 
el Rey es imagen de Dios. 

—Que no me descomponga con ellos! es ­
clamó Aznar: son traidores, For tuñon; son t r a i ­
dores, y nosotros los que somos leales no debe­
mos respetarlos ni tenerlos en nada, sino por 
el contrario lavar en su sangre las afrentas del 
Rey- \ ' . 

— M u y adelante te lleva la cólera: ¿es quiza 
para algo de eso para lo que requieres m i brazo? 

—Precisamente para eso; para que entre tú y 
yo y esos almogábares,. rematemos de una vez 
con los mas soberbios de los r icos-hombres, y de-

lor suficiente para entregarlo al pode 
judicial? 

Si supierais lo que es y lo que vale 
una reputación, y si comprendierais que 
el patrimonio del funcionario público es 
su honra, ciertamente entonces vuestras 
lenguas viperinas no se easañarian las 
mas de las veces, y respetaríais nom­
bres adquiridos y reputaciones c imen-
das y no osaríais invadir el sagrado re­
cinto de las intenciones, ni asaltaríais 
tampoco el santuario de la vida privada. 

Ahora que las circunstancias han con­
vocado á las armas veinte y cinco mil 
hombres, y ya que se hallan muy pró­
ximas las operaciones preliminares p a ­
ra su ingreso en caja, ahora se os p re ­
senta una ocasión favorable para que 
prestéis un señalado servicio. Vosotros 
que no sois esclusivistas, ni clamáis ni 
queréis otra cosa que el bien del pue­
blo, constituios en su patrono, y si veis 
que el facultativo cubre ia moral de su 
profesión con un denso velo, si obser­
váis que la parcialidad es el norte de 
los espedientes y alcanzáis que los f a ­
llos no se ajustan á las disposiciones 
de la ley, entonces venid'á nosotros, que 
nosotros un dia y otro día levantare­
mos nuestra voz para que la vindicta 

mos l ibre enírada al Rey dentro de estos muros. 
—Pues vuélveme de lo dicho, Aznar; y acon­

sejóte que no te metes en tales honduras: que 
luego los grandes de la tierra entre sí »e ac -
modan, y nosotros los pequeños lo pagamos lodo. 

—¿ Y asi cumples la palabra que me diste 
de servir al Rey y de herir á quien él te man­
dase sin preguntar su nombre? Y asi muestras 
el amor que dices que me tienes? Y asi imitas 
los hechos de lus mayores? Nunca mi padre 
García de Aznar hubiera temido como lú temes, 
ni hubiera fallado como tú faltas á tus promesas. 

A l decir esto Aznar, sus ojos lanzaban rayos 
de i ra; su voz temblaba, su brazo levantado 
desafiaba todos los obstáculos. 

—¿Mas qué te va ó te viene, Aznar, para 
que tanto fijes tu atención en ello? respondió 
Foríuñon sin curarse del gesto indignado de su 
compañero. ¿Qué tienes tú que entender en las 
luchas del Rey con dos ricos-hombres? Dígole 
que al cabo el Rey perdonará á sus rebeldes 
cortesanos y capitanes, y que estos no perdona­
rán jamas á ios que en nombre del Rey los ofen-. 
dan ó lasíimen. 
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pública sea satisfecha y el peso de las 
leyes caiga sobre las cabezas de esos 
molísimos de la humanidad, de esos 
abominables engendros del infierno. 

Agriciiltara. 
SOBRE LA PODA DE LOS ARBOLES FRUTALES. 

Artículo 3.° 

La poda de los árboles frutales se hace con 
el fm de que den mas fruto, y de que mejo­
ren en su calidad. 

Todo el mecanismo de la poda consiste en 
él reparlimientu de las ramas principales, y 
en la regular distribución de las secundarias 
para llenar los claros, impedir que se desar­
rolle alguna con mas vigor, y repart ir la sa­
v ia en ellas con igualdad. 

Cuando los árboles se abandonan al estado 
na tu ra l , toman la f igura mas conveniente y aná­
loga á su naturaleza y crecen, según la d i ­
rección de sus ramificaciones y del sistema de 
poda a que se someten, pero cuando se r e ­
gulariza esta, y se pone en armonía con el fin 
que el cult ivador se propone la forma que debe 
darle es la que mantenga el equi l ibr io entre 
ei pie del árbol , y las ramificaciones que de ­
berá colocar bien repartidas, para qne pueda 
sacar anualmente lodo el provecho que debe 
ciar de si este vegetal. 

Para esto ha de procurar, que el desarrollo 
de las partes débiles sea mayor; conservando 
las ramas para atraer á ellas la savia y de­
bi l i tar las fuertes cortando las mas gruesas que 
embarazan, cruzan ó caigan sobre otras mas de l ­
gadas dificultando su vegetación, porque como 
las hojas son las que atraen la savia á las y e ­
mas, si se corta una rama algo gruesa el n ú ­
mero de yemas que esta alimentaba tiene el 
árbol de menos que nutr i r , y como en la po­
da se conservan todas las raices, y dan igual 
cantidad de savia, claro es que atraída esta por 
las otras, indudablemente crecerán mas con la 
supresión de las primeras; las débiles que se 
dejan como tienen un número menor de yemas 
son mejor alimentadas el árbol se equi l ibra 
pronto, y la vegetación es mas vigorosa. A p r i ­
mera vista oarece que ha de dar menos fruto 
«on la supresión de las ramas mas fuertes. Este 
es un error que se desvanece con la simple 
observación de que todo árbol en flor da «n 
número de frutos mayor que el que puede l le-

—Ror eso mismo no,trato yo sino de hacer 
que su perdón sea imposible; por eso mismo no 
trato yo sino de penarlos de suerte que mas no 
puedan vengar ofensas, n i reparar sus daños, 
repuso con ronca voz Aznar. Mas dejémonos de 
ociosas disputas: si t ú no me acudes, yo solo 
intentaré la empresa, yo solo iré á las casas de 
los principales ricos-hombres, tan temibles c a ­
pitanes y cortesanos, y de ellos l ibraré á Ara ­
gón á costa de m i vida. 

—¡Oh ! no hagas ta l , Aznar, esclamó F o r t u -
ñon interrumpiéndole. No hagas ta l , que te 
perderás sin remedio y sin provecho alguno. 

—S i lo haré, replicó el joven almogábar mas 
exaltado que nunca: lo haré porque no se diga 
que ha dejado de haber almogábares en Aragón, 
por no faltar á la memoria de mi padre que siem­
pre fue leal y quiso que lo fuese su hi jo. ¡Es 
tan bueno el Rey] ¡Son tan soberbios ios r icos-
hombres! Yo he de mor i r por él ó he de sa ­
carle victorioso sabré los rebeldes; esta es m i 
úl t ima resolución, ¿lo entiendes? Discurre ahora, 
Fortuñon, si te conviene ayudarme en m i e m ­
presa ó dejarme solo á que perezca en la de-

var en lo sucesivo y al engruesar caen una bue­
na porción, y como con la supresión de ramas 
que se hace 'en la poda esperimenla el árbol 
un alivio del sobreabundante IVulo, reumma á 
este la vegetación lozana de las ramas existen­
tes, y la fruta engruesa y sazona mejor s ien­
do df- un gusto muy superior al que tiene cuaiv-
do el árbol está sobrecargado. 

Para hacer que todas las parles del árbol 
se desarrollen con igualdad debe cuidar m u ­
cho el podador en inclinar las ramas que s u ­
ben muy derechas; porque crecen siempre mas 
que las (fue llevan la dirección orizontalal tronco 
del árbol ; en razón de que la savia encuentra me­
nos dificultad en su ascensión en las primeras 
que en las segundas. Por eso se ve nacer, c r e ­
cer y engrosar en un año una rania golosa, 
mientras se manlienen casi iguales otras que 
•nacen muy inclinadas. A l sosten del equi l ibr io 
del árbol debe seguir, como principio incon­
cuso de la poda, la supresión de toda rama 
rota y seca, para que no aniden en ella los i n ­
sectos, y se introduzca la podredumbre de la 
que resultan las caries y la muerte prematura del 
árbol. 

También debe tener presente el podador, 
cuando el lado de un árbol es mas vigoroso 
que el otro, y no puede supr imir ramas se­
cundarias, porque las necesita para robuste­
cerlo, que ha de cortar las puntas de las mas 
largas pues debi l i ta asi el desarrollo, y sus­
pende el círculo sabioso con los corles hechos, 
y la dificultad de circular hace que cargue mas 
la savia á las ramas que dejó intactas la p o ­
dadera. 

Este principio es tanto mas cierto cuanto 
que los labradores observan que son mas l a r ­
gos los brotes, si podan corto, y que d i sm i ­
nuyen cuando la poda se hace mas lejos del 
tronco; porque la savia se reparte en los b r o ­
tes nuevos que arroja, los cuales siempre son 
mas vigorosos, cuanio menor sea su número. 
Tampoco deben olvidar los podadores que cuan ­
to mas lento es el círculo de ia savia mas f r u ­
to producirá el árbol ; porque en los tegidos 
«sperimenla elaboraciones mas perfectas, que 
no ' t iene en las ramas lozanas, como son todas 
las derechas y para evitar estas conviene des­
puntar las mas fuertes todos los veranos cuando 
están ya sazonados los frutos. 

De no hacerlo asi sucede lo que se está 
viendo en casi todos los árboles frutales de la 
provincia, que crecen naturalmente sus ramas, 
se enmarañan por no d i r ig i r su poda desde 
que son jóvenes, y se desguarnecen en sus l a ­
dos enreciándose hasta el punto de no dar r a -

manda. 
Fortuñon se puso á meditar apoyando su 

blanca cabeza entre las manos; luego, después 
de un breve rato de meditación, dio dos ó 
tres vueltas por la estrecha sala, y parándose 
delante de Aznar esclamó, no sin exhalar antes 
un profundo suspiro: 

—¡No puede ser! Y Dios sabe cuánto me 
pesa no complacerte; pídeme otra cosa; pero eso 
de i r contra los ricos-hombres de molu propio, 
sin mandamiento ni disposición de nadie, no es­
peres que lo haga jamás. La lealtad ciega tus 
ojos, hi jo mío; ábrelos á la evidencia de mis 
palabras y verás cómo no es jusío n i conve­
niente sobre ser peligrosísimo y de éxito casi 
imposible. 

— O h ! Si nace la resistencia de que á tu 
parecer no tenemos mandamiento ni disposición 
de nadie, cuenta que estás en grande error. 
Orden tengo del Rey, orden terminante. 

—Acabarás! dijo "Fortuñon. ¿Y por qué no 
mostrarme desde luege el pergamino y no h u ­
biera disputa? Bien sabes que soy entendido 
en letras, porque en m i niñez, como te he con -

mas jóvenes de f ruto, mas que en sus eslre-
midades por falta de inteligencia en la po>la, 

Viclor Lana. 

L a s Corles han tomado en conside­
ración el siguiente 

Proycclo de ley. 
Articulo l.ü Todos los miembros de 

las actuales diputaciones provinciales que 
no ejercían su cargo en mayo de 1843, 
¿eran imnedialaftiente reemplazados por 
individuos elegidos con arreglo á las 
disposiciones del decreto de las Corles de 
13 de seliembre de 1837. 

Ar l . ü2.0 Se procederá asimismo des­
de luego á la elección de diputados 
provinciales en aquellos partidos que no 
tuvieran al presente, ó cuya elección so 
haya becbo por los alcaldes con a r ­
reglo al decreto de de agostó último. 

Art. 3.° Cesarán en sus cargos los 
diputados de aquellos partidos judiciales 
que siéndolo en 1 8 Í 3 . no lo son en la 
actualidad del propio modo, y se pro­
cederá á la elección en los partidos 
creados con posterioridad, y que por lo 
tanto carecen ó pueden carecer boy de 
representantes en la diputación de pro-
vincia. 

Palacio de las Corles 23 de Febre ­
ro de 1855.—Nicolás M. Rivero.—M. 
Sánchez Si lva .—Francisco de Paula Mon-
•emar.—Miguel Moreno Barrera.—Sebas­
tian Garc ía .— Pedro T a m a r i l . — Pedro 
Forgas v Puig. 

Asegura un periódico de Madrid que 
se están imprimiendo algunos miliares de 
Biblias protestantes. 

E l gran duque Alejandro, ba sido 
ya proclamado emperador en todas las 
Rusias. 

Dice un periódico que desde que es 

tado muchas veces, me dedicaron mis padres 
a monagui l lo en Jaca. Ea, pues, muéstrame 
ese pergamino, y vea yo mandado del Rey lo que 
tú me dices, y harélo aunque me cueste la vida. 

Los ojos de Aznar se i luminaron de alegría. 
— A h o r a te conozco, m i viejo For tun , dijo 

poniendo la mano en el hombro de su cama-
rada. Apréstate, pues, que el pergamino donde 
esa orden está escrita yo te lo mostraré á la n o ­
che; que puesto que yo'no entiendo en leer como 
t ú , para eso viene en m i compañía el honrado 

^ e d r o de F iva l lé , rey de armas del gran conde 
de Barcelona, el cual consigo trae tal perga­
mino y sabe m u y bien que en él se contiene 
y esplica lo que digo. Mas te oí decir que 
no debíamos los villanos entrometernos en estas 
reyertas del Rey y de los r icos-hombres: ¿has 
var iado, de opinión? 

— S i n mandato del Rey, debí añadir, que no 
era otro m i intento; porque lo que él manda, 
n ingún vasallo, pésele ó no, puedeescusarse.de 
cumpl i r lo . 

—¿Y temerás ahora las venganzas de los 

http://puedeescusarse.de
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ministro de Estado, el señor Luzuriaga, 
so han concedido, entre grandes y chicas, 
mas de quinientas cruces. No podemos 
creerlo de la severa ausleridad del s e ­
ñor Luzariaga; pero de todos modos hay 
un medio de averiguar la verdad ó r e c ­
tificar el error, que es publicar una lista 
de los agraciados, con un resumen del 
servicio 6 servicies sobre que ha recaído 
la merced.—En estas cosas, viéndolas se 
sale de la duda. 

los diarios que en las mismas se p u ­
blican. Las comisiones.nombradas al efec­
to trabajan activamente para que los már­
moles de Cabra y de Lucena, los c a r ­
bones de piedra de Espiel y Balmez, los 
productos agrícolas de Gerona, los algo­
dones y blondas catalanas, y los tegidos 
de toda clase del principado, figuren en 
la próxima esposicion de nuestros vecinos. 

^ «Ya no hay istmo de Panamá.» E l 
mes de febrero de 181)5, habrá sido 
testigo de la inauguración del ferro-car­
ril que une á Panamá, en el Occéano 
Pacífico, con Aspinwall-city en el Atlán­
tico. E n adelante la travesía completa 
entra Nueva-York y San Francisco (en^1 
California) se hará 'todo por medio de 
vapor, y los pasajeros no dejarán el puen­
te de ios buques sino para respi­
rar por algunas horas el aire de tierra 
en los coches del camino de hierro 
del istmo. 

Al decir de un periódico de la corte, 
el nuevo Czar se apresurará á recono­
cer á nuestra Reina y restablecer las 
buenas relaciones que mediaron siempre 
entre el gobierno español y la Rusia con 
lo cual se desvanecerán las esperanzas 
q,ue el carlismo se prometía de los a u -
silios del autócrata. 

E s ccmplctamentc infundada la noti­
cia sobre suspensión de la quinta, la 
cual quedará realizada en todo el p r e ­
sente mes. La exigen todas las nece­
sidades del ejército, ta'nto de nuestra pe-
DÍnsuia como de nuestras Antillas. 

Por la Mala de las Antillas que llego 
el 26 á Liverpool, tenemos noticias de 
los Estados-Unidos que alcanzan al 8 de, 
febrero, y que no dejan de ser inte­
resantes para España. E l subsecretario 
de Estado, M. Bubley-Mans, ha dado su 
dimisión á consecuencia de la nueva p o ­
lítica pacífica que han adoptado los E s ­
tados-Unidos en los asuntos relativos á 
Cuba. Se designa como sucesor á Mr. Mas-
son. E n nna de las ultimas sesiones, la 
cámara de los representantes ha r e c l a ­
mado del gobierno la comunicación de 
la correspondencia diplomática sobre las 
causas que han turbado las relaciones 
amigabl s entre Francia y España; y la 
correspondencia que con motivo de los 
asuntos de Cuba ha mediado entre el go­
bierno americano y la Gran-Bretaña y la 
Francia. De la isla de Cuba solo sabemos 
por la via de los Estados-Unidos, que s i ­
guen con actividad los trabajos en la isla 
de Cuba para rodear con nuevas y po­
derosas fortificaciones la Habana. 

^ Algunas de nuestras provincias tra­
bajan asiduamente con el objeto de que 
la industria española esté dignamenle re­
presentada en la esposicion universal de 
Paris. Córdoba, Barcelona y Gerona, en­
tre otras, están haciendo sus preparati­
vos para mandar á ella sus productos, 
cuya larga enumeración encontramos en 

Reseña de las sesiones del día 4 

del i solo hubo de notable En la sesión 
que se aprobó el diclámen de la comisión, 
relativo al íerro-caiTil de Aranjuez á Almansa, 
en cuyo debate el Sr. Sagasla pronunció en 
contra un estensp discurso. 

Conteslóle el Sr. mai qués del Duero, de la 
comisión, y después de un ligero debate fué 
aprobado el diclámen. En esla sesión el Sr. 
Martmez (don Juan de la Cruz) pronunció un 
discurso impugnando la opinión de algunos se­
ñores rlipnlados, que han defendido que la 
adminisli ación de los arbolados de los propios 
de los pueblos, caminos y eslablccimientos p ú ­
blicos, se encargue privat iva y absolutamente 
a los ayuntamientos y diputaciones provinciales. 

La sesión del o no ofrece nada de notable. 
E l Sr. Orense apoyó un proyecto de ley para 

que se nombre una comisión que informe sobre 
el espediente instruido para la conversión en 
deuda ílotante de las acciones de carreteras 
entregadas á D. José de Salamanca por el 
camino de Aranjuez, y para que en el caso 
de que resulte culpable el ministro que lo hizo 
se le exija la responsabilidad, cuya proposi­
ción fué lomada en consideración por unanimidad. 

Leyóse en seguida un proyecto de ley r e ­
lativo á la organización de las diputaciones pro­
vinciales, que apoyó el Sr. Sánchez Silva; y 
después de manifestar el señor ministro de la 
Gobernación que estaba de acuerdo con el 
espíritu de dicho proyecto, se tomó también 
en consideración. 

La mayor parle de la sesión se invir t ió en 
interpelaciones de escaso interés todas ellas, y 
en apoyar algunas proposiciones que pasaron 
á las secciones correspondientes, contándose 
entre ellas una para que se autorice al go­
bierno para emplear parle de los diez millones 
que figuran en el presupuesto, destinados á 
la adquisición de armamento para la Mil icia 
nacional, en la compra de fusiles con que llenar 
dicho objeto: esto dió motivo á un ligero de ­
bate; pero la proposición fué lomada en con ­
sideración, y pasó á la comisión de presupuestos. 

También una proposición del señor Navarro 
Zamorano para que la ley sobre incompat ib i ­
lidades parlamentarias se lleve á la sanción 
de S. M, ó la publiquen las Corles, dio mo­
tivo á una pequeña discusión entre su autor 
y el señor Escosura, acordando por ül l imo el 
Congreso que pase á la correspocdienle sec­
ción; la misma suerte tuvo oirá con objeto de 
conceder una pensión á la viuda del b r iga­
dier l lo ré . - miterlo n̂  7 " 

El Sr. Arr iaga continuó apoyando su p r o ­
posición para que el ministro de Estado es­
plique la situación en que se encuentran las 
negociaciones entabladas por nuestros gobiernos 
con los de Portugal respecto á la navegación 
del Duero, y á vencer cuantos obstáculos se 
opongan á la realización de tan importante pen­
samiento, .pero después de algunas esplica-
ciones del señor ministro de Estado, el señor 
Arr iaga retiró su proposición. 

En seguida se leyó nna proposición del se­
ñor Nocedal y otros, para que se dé curso á t o ­
das las peticiones «que se dir i jan a l a Asam­
blea, en contra délas bases aprobadas de la 
Constitución.)) 

El señor Nocedal apoyó esta proposición, y 
S. S. colocó el debate en un terreno donde nunca 
debiera estar por honor siquiera del gobierno 
representativo. E l señor l l ios Rosas, se asoció 
al señor Nocedal. 

Los Sres. Luzuriaga y Olózaga contestaron 
á los antedichos oradores. E l primero di jo «que 
no hay derecho para combatir las bases apro­
badas por la Asamblea, porque desde el m o ­
mento en que se votan son una ley»; añadió: 
«que se está trabajando por presentar una o p i ­
nión art i f icial del pais, y que si á este no se 
le osligase no se movería: que las peticiones 
que tratan de alarmar al pais son sediciosas, 
porque envuelven en si el pensamiento de d u ­
dar de los poderes de la Asamblea»: t e r m i ­
nando por declarar «que el gobierno no es 
enemigo del derecho de petición; pero que este 
derecho no es absoluto, sino reculado.» 

Después de hablar el señor Olózaga, la pro­
posición fué desechada por 143 votos contra 
19 , terminando esta sesión con detalles d e ­
sagradables. 

Máximas de conveniencia fami l ia r . 
¿Qué pensáis, asesor del valle, de estos 

tiempos que corren? ¿No creéis que el peso de 
las contribuciones acabará con lodos nosotros? 
¿Qué haremos? ¿Qué nos aconsejáis? Pregunta­
ban á un venerable labrador ochentón varios 
convecinos reunidos en la plaza con motivo de 
una venia publica. 

Amigos mios, les di jo, os. confieso que las 
contribuciones son muy pesadas, y aun estas 
serian menos considerables sino tuviéramos otras 
que las del gobierno; pero las hay mas one­
rosas para alguno de nosotros. Nuestra pereza 
equivale á un duplo de la contribución del g o ­
bierno; nuestro orgullo la tr ipl ica, y nuestra l o ­
cura la hace cuatro veces mayor. En esta clase 
de impuestos no es dado a f ministro de H a ­
cienda, ni á sus recaudadores hacer la menor 
rebaja. Sin embargo, si queréis seguir un buen 
consejo, todavía nos queda alguna esperanza, 
porque Dies dice, ayúdate y le ayudaré. 

Si existiese un gobierno que obligase ú sus 
subditos á tr ibutarle la décima parte de su t i em­
po, seria tenido por tiránico. ¿Y qué dinamos 
al observar que la mayor parle de nosotros nos 
imponemos con nuestra pereza una contribución 
mucho mas fuerte? La pereza, pues, causa i n ­
finitos males, y abrevia necesariamente el curso 
de la vida. La pereza, m u y . parecida al o r in , 
que enmohece los metales, gasta v destruve 
mas pronto que el trabajo. Si gustáis de v i ­
v i r no prodiguéis el tiempo, porque este es el 
que representa la lela de que está hecha la 
vida. Nosotros empleamos por lo regular en el 
sueño mas tiempo del necesario, olvidándonos 
de que la zorra que duerme no coge gall inas, 
y de que sobrado tiempo nos queda para dor­
mir en el sepulcro. 

Si el tiempo es la cosa mar» preciVa que 
"••^ ^«i oérdida ibfracíífe ie£ ser 10 



L a Campana. 

mayor de las prodigalidades, porque el t i em­
po que se pierde no vuelve á aparecer mas. 
Obremos, pues, en tanlo que se puede, y obre­
mos con lino y con actividad, que es el modo 
de hacer mas "y con menos trabajo. La pe­
reza todo lo dif iculta, y el trabajo iodo lo al la­
na. E l que se levanta farde ñecesilu trabajar 
todo el d ia, y por mucha prisa que se dé, no 
llega á concluir su tarea; por oíra par ió la po­
breza alcaliza muy pronto a la pereza. Con­
ducid vuestros negocios, y no os dejéis con­
ducir por ellos. Un hombre que se acuesta tem­
prano y se levan la demañana, conserva mejor 
su salud, aumenta su riqueza, y tiene mas es-
pedilas sus facultades iníelecluales. ¿Qué s i g ­
ni f ican, pues, las esperanzas y los deseos de 
tiempos mas felices? Está en nosotros mismos 
el mejorar las circunstancias. La actividad no 
necesita do formar votos. E l que vive de es­
peranza morirá de hambre. No hay ganancia 
sin trabajo; yo debo valerme de mis manos si 
no tengo oíra renta que la que estas me pro­
ducen. E l que tiene oficio tiene beneficio, y el 
que egerce una profesión tiene un empleo út i l 
y honroso; pero es* preciso que cada uno tra­
baje en su ramo, sin lo cual no podrá pagar 
los impuestos. 

Si somos laboriosos nada nos faltará. E l 
hombre dirige desde luego sus miradas al hom­
bre que trabaja; pero no se atreve á penetrar 
por los umbrales de su casa. Los escribanos, 
alguaciles, y demás ministros de la curia la 
respetar! asimismo, porque la actividad es el 
mejor preservativo, contra las persecuciones j u ­
diciales, las que se ceban particularmente so­
bre la ociosidad y abatimienio. Para disfrutar 
de las ventajas y" comodidades que ofrece la 
sociedad, no se ñecasüa hallar un tesoro, n i 
heredar las-riquezas de un pariente, ni ganar 
el gran premio de la lotería, y sí solo eger-
citar el trabajo; este es el padre de la fe l ic i ­
dad, y Dios protege á todos los que se apl i ­
can. Si - en vez do echarnos á dormir como los 
holgazanes, trabajamos bien nuestros campos, 
recogeremos abundantes cosechas. Lo que p o ­
dáis hacer hoy, no lo dejéis para mañana, por 
que puede ocarr ir alguna circunstancia que os 
lo impida al dia siguiente. ¿No ha de ser ve r ­
gonzoso á un criado el que su ^mo lo halle con 
ios brazos cruzados? Pues del mismo modo d e ­
béis abochornaros de hallaros ociosos, cuando 
tenéis que hacer para vosotros mismos, para 
vuestra famil ia y para vuestra patria. No os 
pongáis guantes para manejar las herramien­
tas, y acordaos de que el gato con guantes no 
caza ratones. Es verdad que hay mucho que 
hacer, y que á veces no asiste la fuerza para 
todo; pero tened perseverancia y se cumplirán 
vuestros deseos. E l agua que cae gota ¡k gota 
y de conlinuo sobre una piedra, concluye por 
agujerar la y deshacerla. Con la constancia l le­
ga un ratón á cortar un cable, y los repetidos 
golpes de una hacha, aunque sean flojos, l l e ­
gan á derribar los mas encumbrados y gruesos 
álamos. 

Pero ya me parece que oigo á alguno de 
vosotros decir; ¿y no se nos han de permit ir 
algunos momentos de recreo? Es muy justo; 
pero si queréis tener algún descanso, emplead 
bien vuestro tiempo; el mismo descanso se pue­
de aprovechar en alguna cosa ú t i l ; el hombre 
laborioso sabe combinar ambas cosas, mas no el 
perezoso; la vida tranquila es m u y diferente de 
la ociosa. E l trabajo lleva siempre en su acom­
pañamiento la satisfacción, la abundancia y 
el respeto; la abundancia tiene en su séquito 
al fastidio, la exaltación de ánimo y ¡el vicio. 
Desde que tengo una vaca y algunas obejas, 
todos me dan los buenos dias. 

Pero independientemente de nuestra indus­
t r ia, necesitarnos de constancia, de resolución, 
y de esmero; debemos vigi lar por nuestros 

i f f e d l d a ac£ t , ta¿ la« Por el gobierno civil 
d é l a ¡aoNincia se dictan én el Éíoletin oficial 
de ayer las disposiciones corivenienles para 
que no se iniernen en la provincia esti-an^e-
ros que no !k ven los (•(:rn¡!elen!(is {!(;('ii¡rirn;os 
ni pase taínpeco al uc ino- in iper io ningun 
español, sin que antes no obtenga el ppor-
íi;:;o pasaporle. , 
Kj«-s?.c¡ttó&. [Jé aquí ios curiosos datos qu^ 
sobre el personal de los de Europa ha p u ­
blicado c'i Leipsick un oficial alemán: 

«Rusia tiene o i 0 , 0 0 0 hombres de ¡nfantéife 
80 .000 de caballería, 41,000 de art i l íeria' 
12,000 de ingenieros y una reserva de a78,ÍTÓO 
hombres de tropas regulares: formando en to­
dos un total de 1.151,000 hombres y 2,250 
cañones. La fuerza marít ima de Rusia se COÎ É 
pone de o2 navios de línea, 41 fraga ¡as y 
54 buques pequeños: reuniendo en lodo 185 
buques armados con 9,000 piezas deárt i l ler ia. 
Este efectivo quizá no éxisté ya sino en la i m a ­
ginación, pues en los hospitales hay un gran 
número de hombres, , v el cólera y los com-

negocios sin fiarnos en la dirección de oíros. 
Jamas he visto que un árbol ferasplanlado m u ­
chas veces, ó una familia que mude frecuen-
lemenle de domici l io, prosperen lanló cerno los 
que solo piensan en sacar lodo el parí ido^po­
sible de la posición en ene han nacido. Tres 
mudanzas de casa equivalen á un incendio. 
Consei'vad vuesíra iienda, y esía os cens^^a iá . 
Si queréis que vuestros negocios se bagan , id 
vosotros mismos; si queréis quedegen de h a ­
cerse, enviad á otro. VA que quiera que pros­
peré su arado, que lo condriZca el mismo. 
El ojo del amo engorda al caballo. La falta 
de cuidado hace mas daño que la faíia de 
inteligencia. Si dejais de cuidar do Vuestros de­
pendientes, cometeréis igual falla, -como si les 
entregaseis vuestro bolsillo á discreción. La 
demasiada confianza es la ruina de runchos. 
Los cuidados que aplica uno por si mismo á 
sus intereses son siempre útiles. ¡Si queréis 
tener un criado f iel , servios vosotros mismos. 
Un pequeño descuido puede causar un gran 
mal ; por falta de un clavo se pierde la he r ­
radura, por falta de una herradura se pierde á j a l e s han destruido una masa considerable, 
un caballo, y por íálía de un caballo es 
cogido un ginete por el enemigo, y todo este 
mal no tiene mas origen que el tiaber des­
cuidado un clavo. 

Ya rae parece que os he dicho lo bastante 
sobre el trabajo y sobre la atención que todos 
deben prestar á sus negocios; pero á esto d e ­
bemos añadir la templanza, si queremos ase­
gurar mejor su resultado. Un hombre que no 
sabe ahorrar á medida que gana, mor i rá m i ­
serable, aunque toda la vida haya sido esclavo 
del trabajo. Una mesa espléndida produce un 
testamento mezquino. 

Desde que por hacer los honores á la c h o ­
colatera, han descuidado las mmeres el arte 
de hilar y de hacer calceta, y que por i r al 
café á echar copas de l icor, "han dejado los 
hombres la hacha, el tirapié ó el mart i l lo, se 
disipan muchos bienes asi como ge ganan. Si 
queréis ser ricos, ahorrad lo que ganéis. La 
América no ha enriquecido á la España, po r ­
que los gastos de esta han sido superioros á 
las rentas de aquella. 

a. 
^ e r c a s a c e . E l número 29 del festivo padre 
Cobos, correspondiente al dia 3 del actual, ha 
sido denunciad ) y recojidos todos los números 
de la tirada de provincias. 
II©SIÍ5CÍO. ¿Cuando se instala este estableci­
miento? nos preguntan incesantemente. Nosotros 
creemos que muy pronto, si es que la comisión 
nombrada ad hoc ha hecho algo. ¡Lastima gl a n ­
de seria, que un pensamiento tan filantrópico 
se1 agostase en flor! 
E s c t a e a a «t^ j * á p v « i i ® s . En nueve años que 
cuenta este proyecto, aun no se ha podido 
realizar. En 1847 ofreció el municipio con­
signar en el presupuesto del año inmedialo la 
cantidad necesaria para que se estableciera. 
¿Querrá decirnos la Comisión superior de ins ­
trucción primaria que gestiones ha hecho para 
que el ayuntamiento cumpliera su compromiso? 
A juzgar por el enjambre de chicos que r e ­
corren las calles y los paseos, molestando á 
todo el mundo con sus continuas demandas 
de demenen un ehavin, creemos que no habrán 
sido muchas. 
^acasa í f e . Diez reales de vellón por barba, 
como diz cierto sugeto asaz conocido aqui y 
en Pamplona por "las relevantes cualidades de 
su célebre macho, y veinte y seis cahizes de 
tr igo, constituyen la .dotación" de la plaza de 
Cirujano del pueblo de Aoies, que se halla 
vacante. 

Turquía tiene 100,800 hombres de infan­
tería 17/280 de caballería. 1,700 ingenieros, 
y un cuerpo de reserva de 323.000; lo cual 
componen en todo un total de 457,080 hombres 
y 360 cañones. La marina turca cuenta 10 
navios de l inea, 7 fragatas v 60 buques pe­
queños: reuniendo en lodo 77 buques y 3,000 
piezas de art i l lería. 

Inglaterra reúne 119,900 infantes, 13.000 
caballos, 15,122 arti l leros, 2,460 ingenieros y 
80.000 hombres de mi l ic ia; lo cual ibrma un 
total de 230,200 hombres. 

.El ejército de las ludias Orientales, cuenta 
348,000 hombres, comprendiendo los 31,000 
de tropas reales. La -marina inglesa se compone 
de 94 navios de línea, 92 fragatas y 183 bu­
ques pequeños; reuniendo en todo 371 buques 
con 15,234 cañones. Su marina de vapor tiene 
una fuerza de 33,854 caballos. 

Francia cuenta con 372,000 hombres de i n ­
fantería, 86,000 de caballería, 8,200 ingenie­
ros y 33,800 de otras tropas, inclusos 25,000 
hombres dé gendarmería, formando en lodo un 
efectivo de 566,000 hombres con 4,184 caño­
nes. Las fuerzas marinas de Francia consisten 
en 60 navios de línea, 78 fragatas y 273 bu­
ques menores; total 411 buques y í 1 . 7 7 3 ca­
ñones, no comprendidos 113 buques de vapor, 
que reúnen una fuerza de 40,270 caballos. 

Austr ia, Prusia y los demás Estados alema­
nes poseen fuerzas militares considerables. 

Austr ia tiene sobre las armas 458,000 h o m ­
bres de infantería, 67,000 decabalicria, 47,000 
de art i l íer ia. 16,890 ingenieros 4,100 hombres 
de otras tropas, reuniendo un total de 393,000 
hombres y 4,140 cañones. 

Prusia tiene 372,000 infantes, 67,000 ca ­
ballos. 6,000 arti l leros, 7,740 ingenieros y 
72,740 hombres de diferentes tropas; total 
380,800 hombres y 862 cañones. 

Los demás Estados de la confederación ger­
mánica cuentan 166,000 infantes, 25,000 ca^-
ballos, 14,500. art i l leros, 2,727 ingenieros y 
17,000 hombres de tropas diferentes, reunien­
do en todo un efectivo de 224,000 hombres y 
300 piezas de art i l lería. 

As i , pues, toda la Alemania puede poner en 
campaña •)95,000 hombres de infanleria,159000 
de caballería, 121,609 arti l leros, 26,000 i n ­
genieros y 46,900 de diferentes tropas, lo cual 
compone 'un total de 1.398,500 hombres y 
2,572 cañones.» 

EDiTCm RESPONSABLE. 

Jacobo .María Pérez. 
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